
8 LA GRANULARIA 

Un numeroso grupo, 43 personas, socios todos del «Centro Católico» 
eoharon, el lunes próximo pasado, una oana al aire. Cada aflo tienen 
por costombre hacer una de esas excursiones. Esta aüo escogieron la 
tan pintoresca eomo renombrada montafla de Montalegre. Muy de 
madrugada salieron en 7 tartanas con el bullicio propio de tan riume-
rosà comitiva, de quien sabé va à fuera à disfrutar de un movido y 
féliz dia de campo. Y el dia les resulto espléndido, cosa que en ver-
dad contribuyó à hacer màs agradable la excursión. 

Por el camino se almorzó de lo lindo. Subióse la rriontaüa con bríos, 
cantàndose casi siempre, y ya en la cima, pronto se dió con el lugar 
màs à propósito para dur cuenta de las provisiones que se llevaban, 
y poder disfrutar de uno de los puntos de vista màs hermosos. Y aquel 
dia resultaba mucho màs hermoso y màs poético, sentados en oucli-
Uas, sobre una piedra ó apoyado en un àrbol, con el plató en la mano, 
lleno del arroz que humea, y entre trago y trago, admirar aquel es­
pléndido panorama, que sonriente y alegre se extendía delante de 
sus admirados ojos. Veían bajo sus pies todos los ondulades y gracio-
sos valies; las numerosas poblaciones, que desde allí parecían grupos 
de blancos rebaflos; las rieras serpenteàndolo todo, en trozos capri-
chosos; las sierras de un suave declive rompiendo la monotonia de la 
Uannra y convertir toda la comarca en trozos de lo màs variado y 
alargarse sin orden ni concierto basta perderlos de vista; los terre-
nos màs feraoes con los cultivos màs variados, y allà, à lo lejos, dis-
tinguian el severo y altivo Montseny con sus venerables arrugas y su 
imponente mole unií-se en estrecho abrazo con la muralla de piedra 

, que circunda toda la rica y simpàtica comarca del Vallés. 
Mientras que por otro lado, contemplàbase el mar, magestuoso é 

imponente, sirviendo de espejo al sol que orgulloso derramaba à ma-
hOs llenas toda la potencia de su cariiio; y juiito à la orilla, recostàr-
se, blanoas y limpias poblaciones que, como gaviotas, jugueteando 
con las olas, parecían esperar el cotidiano y amoroso beso de la mar, 
su única reina y seflora. Y en tanto la alegria de los excursionistas 
subía de punto. 
_ Erase que se habia empezado à destapar las botellas de Jerez. 
Uno brindaba, otro cantaba, el de màs allà peroraba. La zambra 
encontràbase en su període àlgido, sin que degenerase en nada im-
propio de personas tan dignas y respetables como eran todas las que 
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